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			Dedico este libro a la Luz.
De donde viene; lo que soy, lo que eres, lo que somos.


		




		

			Agradecimientos


			Dar las gracias es dar Amor. Llevo muchos años emitiendo agradecimientos, a diario, por absolutamente todo. Así que, de esta forma, me gustaría comenzar: ¡gracias por absolutamente todo! Porque ese todo, es el responsable de quien soy, de lo que sé y de lo que hago.


			Dar las gracias hasta por lo más pequeño lo convierte en lo más grande. Por un nuevo día, un nuevo despertar, por todas las oportunidades que nos ofrece cada circunstancia de la vida, cada relación, como cada pensamiento y emoción. Darle a un interruptor y que se encienda la luz, abrir la nevera y tener alimentos con los que nutrirnos, un vehículo (propio o público) que nos lleve a nuestro destino, agua caliente y fría que emana de nuestros grifos. Un cuerpo físico que aguanta nuestras inclemencias… Tanto por agradecer que llenaríamos una larga lista todos los días.


			La palabra gracias procede del latín gratia que significa “reconocimiento”, “favor”, en latín cristiano quiere decir “favor divino”. Agradecer con consciencia es el reconocimiento de los dones propios y ajenos que provienen de la generosidad. De ese dar elevado que permite el recibir inmediato. Es tener presente las bendiciones que recibimos, así como nuestras capacidades de entregarlas al mundo.


			Escribir La voz del Amor ha sido, para mí, todo un proceso transformador. Sin haberlo entregado al mundo, ya siento que me lo ha dado todo; por lo que le estaré eternamente agradecida.


			La mitad de este camino lo quise vivir en la intimidad de mi Ser, a solas conmigo. Un regalo que me hice, por el que me digo: gracias. La otra mitad ha sido algo compartida con aquellos que La voz del Amor me sugería: Amigos, alumnos y familia. No tengo la necesidad de nombrarlos ya que saben perfectamente quienes son los que han estado, de una u otra forma, ahí. A todos vosotros: ¡gracias! Vuestro Amor está impregnado en mí y en estas páginas.


			Durante todo este recorrido, hay alguien que siempre ha permanecido a mi lado, en los momentos de debilidad, donde tirar la toalla era lo más tentador (él me ha alentado a seguir viviendo mi gran sueño). En los momentos de euforia, en los que me podía pasar horas conversando sobre todo lo que estaba experimentando. Es mi compañero de vida, mi marido. Gracias Albert, mi corazón rebosa gratitud, me siento bendecida por el enorme regalo de tu compañía, de tu apoyo incondicional y de tu decisión de transformarte conmigo. 


			Cuando ya tenía todo el libro escrito y había tomado la determinación de publicarlo, tuve una conversación, con mi madre, muy enriquecedora. Era la primera vez que le explicaba su contenido y todo el significado que tenía para mí. Le conté que cada vez que pensaba en La voz del Amor veía claramente una gran puerta que se habría ante mí por la cual entraba una luz brillante. Mi madre, después de escucharme atentamente, me dijo: “esto es lo que va a significar para todo aquel que lo lea. Esa es la portada de tu libro”.


			Mamá, gracias por absolutamente todo y por una de tus últimas frases: “tranquila, vamos a muerte contigo”. Una expresión nueva, que todavía me hace sonreír. 


			A mi padre, que desde el Cielo, me ha dado el impulso de mostrarme tal y como soy. ¡Gracias papá! Me gusta verte brillar.


			A mis hermanos, que, casi sin saberlo, han sido un pilar en mi existencia. Cuando esto es así, las palabras se quedan cortas para mostrar su verdadero significado.


			A Universo de Letras por su entera disposición, su cariño y toda su sabiduría. Materializar los sueños es una sagrada labor. Felicidades por ello, y como no: ¡gracias!


			A mis ángeles, guías y maestros, por estar siempre a mi lado, esperando pacientemente, mi despertar y el reconocimiento de mis dones, puestos, ahora, al servicio de la humanidad. Vuestra compañía es la luz que ilumina mi camino. Gracias, gracias, gracias.


			A ti, que por el motivo que sea, estás leyendo estas palabras que salen de mi corazón y pretenden llegar al tuyo. Lo tomo como una bendición puesta en movimiento. Un movimiento catalizador capaz de sanar el alma y mostrar el sendero de la liberación. Gracias por tanto.


		




		

			Introducción


			Miraba el mundo y no veía lo que parecía que los demás sí. Fui la primera hija viva de mis padres, después de tres abortos. Conocí el miedo ya en el vientre que me estaba formando. Entonces, las creencias populares hablaban de valer o no valer, si podías o no tener hijos. Después de tres pérdidas, sumadas a las alentadoras palabras de los allegados, mi madre generó un profundo temor a perderme también.


			Está más que demostrado que las emociones de la madre son trasmitidas al feto de la misma forma en que le llega el alimento. Ese miedo le hizo decidir pasar, prácticamente, todo el embarazo en reposo medio-absoluto. Mi madre siempre dice que yo no quería nacer, porque le costó mucho darme a luz. Me encanta esta frase: dar a luz. Qué pronto se nos olvida que, al nacer, nos dan la luz para vivir en ella. 


			No recuerdo en qué momento exacto comencé a tenerle miedo a la oscuridad. Lo que sé es que ya había fallecido mi abuela materna, a mis apenas cuatro años. Tenía muchas pesadillas, cuando conseguía dormirme. Veía sombras, si me quedaba con los ojos abiertos, cosa que me aterraba. Cuando los cerraba, aparecían, claramente, rostros y otras imágenes, a la vez que escuchaba voces que me susurraban no sé qué, porque yo comenzaba a hablar más alto, pidiéndoles que me dejaran. Nada de esto tenía sentido para mí. Me fijaba en el mundo y, a veces, los imaginaba como zombis vivientes, no de aspecto, pero sí de mente. Aunque estos no me asustaban, porque los demás también los veían, así que lo normalizaba.


			Aguantaba todo el tiempo que podía, antes de ir a la cama, con las regañinas de mis padres, para poder conciliar el sueño lo antes posible. Así, fui creciendo, a la vez que aumentaba mi interés por ser como los demás, que me parecía bastante más fácil. 


			Cuando era adolescente, volvieron a aparecer, con más fuerza que antes, estas visiones, pero, esta vez, quise encontrar respuestas. Abrí una rendija a la posibilidad de escuchar eso que querían decirme, valorando que quizá pudiera ser importante. Entonces, comencé con la escritura automática. Me llegaban mensajes muy cortos y dibujos de formas geométricas. Esto captó mi atención. Empecé a utilizar esa voz dentro de mí para hacerle preguntas tipo oráculo adivinatorio. De repente, me sentí muy acompañada, a la vez que comprendía. El miedo desaparecía, sustituyéndose por la intriga de saber. 


			En esa experimentación, pasaron unos años, hasta que me atreví a comunicárselo a un grupo de amigos con los que iba al instituto. Ellos acababan de empezar a «jugar» con el espiritismo. Al saber mis capacidades, no tardaron en invitarme a sus sesiones. Decían que, cuando yo iba, pasaban cosas que no les ocurrían sin mí. Y aunque me seducía la idea de pertenecer a un grupo que me tenía en tanta consideración, había algo en mi interior que me decía: «¡Aléjate!». 


			En la última sesión en la que participé con ellos, sentí la presencia de una energía muy densa, como un humo negro que abarcaba toda la habitación. Por mi mente, apareció la palabra «muerte». Noté como por todo mi cuerpo pasó un escalofrío. Les dije que dejaran de jugar a eso, que podía ser peligroso. Les comuniqué lo que había visto y que dejaran de llamarme. 


			Entonces, fui consciente de la gran responsabilidad que conlleva cualquier poder. Volví a esconderme en mi cueva espiritual, esta vez, sin compartir con nadie mis experiencias. 


			Pasaron unos tres años, cuando recibí la noticia de que tres de estos amigos acababan de sufrir un accidente mortal en su primer viaje en coche, con tan solo veinte años. Fue en ese momento cuando cerré la puerta de golpe a mi espiritualidad. Me sentía muy culpable y enfadada conmigo por haber visto lo que vi y no hacer nada más. Maldije ser como era, ver lo que veía y escuchar lo que escuchaba. Me propuse ser «normal», y así lo hice. 


			Tardé muchos años en reconocerme inocente por sus destinos, así como en perdonar a mis dones. Convertí mi vida en una tapadera de quien soy en realidad. El miedo comenzó a ser de nuevo el director de mi orquesta, con más protagonismo que nunca. Y aunque todos estos temas me seguían atrayendo, y cuando me enteraba de algún curso relacionado me iba de cabeza, si sentía que la puerta comenzaba a abrirse, me apartaba rápidamente. 


			Puedo decir que me especialicé en ser la versión suplente de mí misma. Afortunadamente, a la vez que realizaba cursos de crecimiento personal y terapias individuales desde mis veintitrés años. Gracias a adquirir estas herramientas evolutivas, poco a poco, fui despertando del letargo que yo sola me había impuesto de forma totalmente inconsciente.


			Había recibido múltiples señales para encaminar mis pasos por la verdad de mi alma. Aun así, mis resistencias eran más fuertes que mi miedo a seguir como estaba: vacía e infeliz. Hasta que México, al que considero mi chamán, me regaló una revelación que cambió mi percepción de las cosas. Fue en el año 2009. Llevaba un tiempo practicando la meditación consciente, que aprendí con Suzanne Powell. Notaba que esa puerta estancada comenzaba a entornarse un poco. La diferencia es que, esta vez, no me planteé la posibilidad de que fuese algo malo. 


			Eran las seis de la mañana, los rayos de sol que entraban por la ventana me despertaron suavemente; el sonido de las hojas de las palmeras y la brisa del mar se unieron en una invitación a levantarme. Había descansado profundamente. Cuando, de repente, escuché de nuevo mi voz, la voz de ese sabio que llevaba tanto tiempo esperándome. Me pidió que saliese a la terraza y que entrara en estado meditativo. Esta vez, no dudé en absoluto; seguí mi intuición, y así lo hice. Recibí mucha información sobre el para qué de mi llegada a este mundo, por qué los acontecimientos se habían dado así, la necesidad de que yo despertara y asumiera mi papel, así como la oportunidad que se me daba para disponer de toda la ayuda que fuese a necesitar en mi proceso. No se trataba solo del entendimiento de toda la confusión que seguía habitando en un rincón de mi mente, sino también de la liberación que sentí. Mi corazón se abrió de par en par. Mi mente estaba despejada, como si la luz del conocimiento pudiera entrar sin impedimentos.


			Recuerdo, ese día, estar paseando con mi marido por playa del Carmen, sentarnos a tomar un refresco y comenzar a hablar sin parar, explicándole, a la vez que me lo contaba a mí misma, todo lo que estaba comprendiendo como por arte de magia. Parecían revelaciones santas que despejaban el camino a casa (es como llamo a la verdad). 


			A partir de ese día, todas las experiencias de mi vida iban encajando como un puzle perfecto. Todo tenía un sentido mayor. Seguía con la vida que había creado a imagen y semejanza de mis miedos, aunque, esta vez, era más consciente de ello. Pero no fue hasta que el sufrimiento se hizo más grande que el miedo a cambiar, que llevé a cabo la gran trasformación. 


			Había leído muchos libros y asistido a muchos cursos. Escuchaba, desde los veintiún años, los audios de Louise L´Hay, que me ayudaron muchísimo a encaminarme, cuando el desvío era demasiado evidente. Como ya he comentado, las señales del verdadero camino no cesaban. Hasta que apareció mi chamana, la casa en la que vivo. En el año 2011, decidimos trasladarnos de la ciudad a la montaña. Desde mi primera visita a México, tenía la necesidad imperiosa de estar en contacto con la naturaleza. Sentía una atracción especial por los árboles grandes, añadida a la que siempre he experimentado por el mar. Esta casa se encuentra encima de una montaña. El silencio, cantado por los pájaros, acompaña los días aquí. 


			Poco tiempo después de estar instalados, mis sensaciones de alejarme de todo lo que había creado, como mi vida, eran cada vez más intensas. Solo podía pensar en permanecer más tiempo con mi chamana particular, conectarme con su sabiduría y con todas las posibilidades que me brindaba esa quietud que se respiraba a su alrededor. Mis meditaciones eran más profundas; recibía información, que comencé de nuevo a escribir en cuadernos, que se iban llenando, prácticamente, solos. Sentía que mis desequilibrios se equilibraban. Esto me permitía ver con claridad lo que ya no encajaba para nada en mi realidad. Me daba cuenta de cuántos conceptos erróneos había asumido como verdades absolutas, sin ni siquiera cuestionar su validez. Tenía más que claro que, tarde o temprano, iba a romper con todo lo establecido, para vivir mi propia vida.


			Nadie nos cuenta, desde pequeños, que nuestro propósito es ser felices. Además, no nos describen la felicidad como lo que, en realidad, es. Nos dicen que la felicidad está fuera, por lo que vamos creciendo con la idea de: «Imposible alcanzarla por completo». Nos venden una felicidad condicionada, así que nos parece un regalo experimentar tan solo un poco de ella.


			Me faltaba valentía. Guardaba claridad en mi próximo paso hacia mi verdad, pero a los ojos del mundo, iba a ser juzgada, y esto todavía me condicionaba. Hasta que volví a visitar a mi chamán. En el 2015, regresamos por tercera vez a nuestro adorado México, donde se produjo el quiebre final de mi cascarón, tan bien engrosado por mis temores. Terminé de sanar el último impedimento para dar el salto. Sabía con certeza que era la única forma de salvarme y reencontrarme de nuevo con esa que estaba gritando dentro de mí: «¡Libérame!». 


			Tomé la decisión acertada, y cerré mi empresa, terminando, con ella, una etapa de mi vida, una forma de mostrarme al mundo y a mí misma. Me deshice de todo aquello que me encarcelaba a la realidad que mi distorsión había creado. Y paré. Aunque llevaba unos años vislumbrando esta vida, sintiéndome cada vez más libre y escuchando mi voz interior, encontrarme en este abismo fue muy intenso. El miedo venía a visitarme de vez en cuando, tachando de locura inconsciente el paso que había dado. Cuando lo escuchaba, las dudas me hacían perderme, desconfiar e, incluso, llegar a arrepentirme.


			Siempre nos han dicho que Dios aprieta, pero no ahoga. En realidad, la forma que tiene nuestro Creador de apretarnos es dándonos oportunidades de aprendizaje a través de muchos mensajeros. En este caso, yo tuve tres a la vez. El primero fue un amigo, que apareció con un regalo. A la vez que me lo entregaba, me explicaba que no sabía para qué ni por qué, pero que tenía que hacerme llegar esto. Era el libro de Registros Akáshicos de Linda Howe, junto con una amatista. A mi amigo le encantan las piedras. Me dijo que mi trasformación vendría con ese libro y que yo tenía que hacer eso. Años antes, había estado en contacto con los Registros Akáshicos; recordé, entonces, que era un tema que me encantaba. Así que me puse manos a la obra. Me recordé completamente. Reconocí mi destino, mi lugar en esta existencia y en todas las demás. Esto me dio toda la fuerza que necesitaba para llevar a cabo mi propósito. 


			Al principio, me resultó abrumador. Lo que mis registros me contaban me parecía demasiado grande para mí. En realidad, supe que siempre había estado en contacto con ellos. Entendí que todas mis experiencias extrasensoriales, desde que era pequeña, tenían que ver con mi verdadero Ser. Es por lo que me costaba tanto sentirme parte de este planeta, de sus normas y sus formas. Me resultaba mucho más fácil habitar otros planos que este. También descubrí a mis maestros y guías espirituales. Me sorprendía mucho que yo pudiera tener toda esta ayuda divina. Tardé un tiempo en creérmelo y contarlo al mundo. Cuando ahora, como maestra de esta «herramienta sagrada», imparto los cursos, siempre cuento que descubrir los Registros Akáshicos ha sido encontrar mi verdadero hogar. 


			El otro mensajero fue el libro Un curso de milagros. Hacía un par de años, había rechazado una invitación para entrar en un grupo de estudio de esta sabiduría. El libro comenzó a aparecer cada vez que iba a mi librería habitual, hasta que, un día, escuché claramente: «¡Cógelo!». Cada vez que había sido fiel a esta voz, las cosas habían salido mejor que bien, así que lo compré. Ahora, puedo decir que es y será mi gran maestro. Gracias a él, he comprendido en profundidad cómo funciona la psicología de nuestra mente, lo equivocados que estamos al seguir, ciegamente, las leyes del ego y lo certero que es escuchar la voz del Amor. También he entendido para qué he conocido tan bien el miedo y toda la oscuridad que lo rodea. 


			A pesar de haber rechazado siempre las religiones, el lenguaje de este libro me resultaba muy familiar, su vibración estaba en sintonía con la mía. Me parecía volver a escuchar esa voz que, desde pequeña, me acompañaba. Era la energía del maestro Jesús. Para mí, el maestro del Amor. Fue muy emocionante darme cuenta de que siempre había estado a mi lado, susurrando verdades a mi conciencia. Este libro está escrito en comunión con él y con otros guías que me acompañan en este momento. Es por lo que hago diversas referencias a Un curso de milagros durante toda la lectura, mi forma de honrar su grandeza.


			El tercer mensajero fue El libro tibetano de la vida y de la muerte, que me ayudó a recuperar ese conocimiento antiguo que sigue siendo tan necesario hoy en día: la práctica espiritual de los grandes maestros discípulos de Buda, la visión de la vida y de la muerte, que siempre he compartido. 


			Recordé que, en una de las clases de filosofía de tercero del instituto, tocó hablar sobre el alma. El profesor explicaba que era eterna, que nunca moría. Yo hice una pregunta: «¿Entonces, si el alma es eterna y nosotros tenemos alma, nunca morimos, verdad?». Pensé que era una oportunidad para que alguien me confirmara lo que yo ya sabía, pero de lo que nadie hablaba. Debió de ser una pregunta que el profesor consideró poco afortunada. Me dijo que ese era un tema aparte y que prefería dejarlo para otro momento. Pero este momento nunca llegó. Así que esto no hizo más que reforzar mi creencia de ser «rara».


			He dedicado estos tres últimos años en exclusiva a estudiar, a recordar, a reconocerme y reconectar con esa verdad infinita que todos llevamos dentro, trasformadora hasta el último pelo, portadora del Amor que somos en esencia. He disfrutado de sentirme una con la naturaleza. Sin nada más que hacer, solo ser. Mi corazón rebosa paz. Mi mente, despejada de obstáculos, brilla con intensidad. Me he descubierto escritora, don que inutilicé cuando me anulé a mí misma tal y como soy. Cuando escribo, el tiempo se detiene, a la vez que pasa volando. Cuando escribo, siento que despliego mis alas y que emprendo el vuelo de mi vida. 


			En este libro, te cuento algunos de mis aprendizajes con base en la sabiduría que aquí se expresa. Decirte que este libro ha sido, en su noventa por ciento, canalizado. Lo comencé como un ejercicio para entrenar mi capacidad de bajar la información de la consciencia universal a la Tierra. 


			Cuando me inicié como maestra de Registros Akáshicos, me propuse enseñar a otros a conectarse con esa voz olvidada, que espera ser escuchada y atendida. Entonces, como cada vez canalizaba más información, le pedí a mi Ser superior si podía hacerlo, en lugar de mediante escritura inspirada manual, directamente en el ordenador. 


			Llevaban más de un año insistiendo en mis conexiones que escribiera, así que comencé a trascribir todo lo que me llegaba. Para no controlar ni manipular el mensaje, decidí no leer nada, hasta que no sintiera que habíamos terminado. Antes de escribir, meditaba; accedía a planos superiores, donde me reencontraba con mis maestros, y cuando sentía ese vacío creador, comenzaba. Después de llevar ciento una páginas, la inspiración cesó. Mi intuición me decía que era la hora de leer y aportar mi experiencia. 


			Así que he sido la primera lectora de este libro. Cuando, hace poco, le contaba esto a una amiga, ella me respondió que así humanizaba el libro, al aportar mi historia personal. Mi respuesta es que todos somos humanos, a la vez que divinos, que este libro habla de la totalidad, por lo que no podía ser de otra forma. 


			En el trascurso de finalizar La voz del Amor, falleció mi padre. Esto hizo que, durante un mes, dejara de lado la escritura, para centrarme en mi proceso. Su partida fue, humanamente, muy dura, pero para mi parte divina, toda una experiencia enriquecedora. Descubrí muchas cosas, entre las cuales, algunas dudas que albergaba en mi corazón sobre dar vida a este libro. Acepté mi miedo a salir al mundo tal y como soy. Me di cuenta de que no podía guardarme todo esto solo para mí. Mi consciencia me lo impedía. «El mensajero no es lo importante», me repetía una y otra vez. Gracias a mis recién llegados maestros, había aprendido que mi misión aquí era apartarme a un lado y permitir que el Amor se expresara a través de mí. 


			Mi padre fue elegido por mi alma para ayudarme a estar despierta durante toda mi vida, solo que nunca lo recordó con suficiente claridad como para llevar a cabo su importante papel. Esto fue una de las cosas que se me reveló en mi primer viaje a México. Tuvo que llegar su final para darse cuenta y entregarme, en ese momento, todo lo que no me había cedido a lo largo de su vida. Un regalo que permanecerá eterno dentro de mi corazón.


			Nunca había entendido la muerte como un final, sino como un punto y aparte, pero era la primera vez que lo vivía tan de cerca y tan consciente. Toda mi preparación personal y espiritual recobró el mayor sentido posible. Parecía que me había estado entrenando para ese momento. Recibí todo lo que iba sucediendo con el corazón abierto, el alma pura y la mente elevada. Las dudas que podían seguir en algún rincón de mi interior se desvanecieron por completo, quedando, en su lugar, un gran impulso de vida. El Cielo estaba conmigo. Nada que temer, todo que ofrecer. 


			Pasé el último día de este año en una casa cueva. No había querido hacer ningún plan, debido a mi estado introspectivo, pero, en el último momento, algo cambió. De nuevo, seguí mi intuición y acepté la invitación de unos amigos, que pasarían la Noche Vieja allí. Cuando llegamos a la casa y nos mostraron nuestra habitación, me quedé sin palabras. Iba a dormir dentro de la Madre Tierra. Otro regalo que tomé con los brazos abiertos. Viví una experiencia preciosa en ese lugar, cuando me dediqué a escuchar y sentir lo que tenía para mí. Medité durante un largo tiempo. 


			A la mañana siguiente, tomé mi desayuno de cara al sol naciente. Mi mente se iluminó y toda la tristeza que me acompañaba, por las duras imágenes del final de mi padre, que me atormentaban, se desvanecieron como una sombra cuando es iluminada por completo. Ya había tenido varias conexiones con el alma de mi padre, incluso el honor de ser quien lo acompañara en su proceso de ascensión. Ese amanecer, escuché su voz, claramente, en mi mente. Tenía otra frecuencia. Había pasado el tiempo que su esencia necesitaba para ascender y ocupar su lugar en la luz. Su mensaje llegó con contundencia y claridad. Sentí un nuevo renacer, con todo el poder del Cielo y de la Tierra vibrando dentro de mí. 


			Este es mi regalo al mundo, uno de los muchos que voy a entregarle desde mi más profundo agradecimiento a todas las bendiciones que he recibido y sigo recibiendo a diario. Todo lo que muestro aquí lo he aprendido, experimentado y trascendido. Mi deseo para ti es que lo tomes con el corazón dispuesto a ir abriéndose paso hacia tu verdadero Ser, con la mente preparada para recibir conceptos nuevos (los que, posiblemente, siempre te han acompañado) y el alma alegre por tu decisión de ser escuchada como tanto se merece. 


			Cuando hablo contigo, lo hago en masculino. No por la diferenciación con lo femenino, sino porque considero que todos somos seres humanos, así como seres divinos. Si te es más cómodo cambiar cualquier palabra, te invito a que lo hagas sin más. Que ninguna palabra te impida llegar a ti. 


			Gracias por existir.


		




		

			1. Del cielo a la Tierra


			«Tu función en este mundo es curar y en el Cielo es crear»


			Un curso de milagros


			Todos nacemos hijos del Cielo, para vivir una vida en la Tierra. Nacemos sabios y puros, para después, a través de todos los mensajes recibidos sobre las limitaciones de este nuevo mundo, creado a partir del miedo, la desconfianza y la desesperación, adaptarnos y convertirnos en aquello que siempre hemos temido. Ese es el poder que ejerce sobre nuestras mentes este fatídico aliado temporal, el ego. 


			Sabemos que venimos para algo más; en algún momento de nuestra existencia, esta cuestión se nos plantea repetidamente. Si has abierto este libro es porque, seguramente, ya te has preguntado unas cuantas veces: ¿para qué estoy aquí? ¿Cuál es el motivo real de mi existencia? ¿Qué sentido tiene todo este mundo? Tu búsqueda de respuestas te ha conducido hasta este preciso momento, en el que te voy a plantear un cambio, un gran cambio en tu forma de mirar, de escuchar, de sentir y, por supuesto, de pensar. 


			La voz del Amor yace en tu interior, y si, verdaderamente, has decidido escucharla, pronto comenzarás a vislumbrar esos pequeños grandes logros, que trasformarán tu vida en una sucesión de auténticos milagros. Quizás algunos, sin explicación lógica; quizás otros parecerán fruto de la magia, también llamada «casualidad»; y los más relevantes serán los que, definitivamente, cambiarán tu concepto de la vida. Un cambio profundo que dará lugar a una forma distinta de pensar y actuar, que es la clave de toda evolución humana.


			Siempre nos han dicho que nuestros pensamientos crean nuestra realidad, pero tal vez no nos hayan mostrado de qué forma hemos de pensar para crear qué realidad. La primera cuestión es saber lo que de verdad quieres, y quizá todavía no te has parado a pensarlo detenidamente. El mundo que hemos creado está repleto de enormes errores que requieren ser restaurados. El tema es que comenzamos a crear sin sanar la percepción equivocada de nosotros mismos, del mundo y de todos aquellos que lo habitamos. 


			Pensamos según percibimos, y nuestras percepciones se basan en nuestros pensamientos. ¿Qué fue primero, el huevo o la gallina? ¿Realmente importa esto? Se trata de unificar, crear alianzas entre aquello que pensamos y percibimos, ya que uno no subsiste sin lo otro, porque todo sale del mismo lugar: la mente.


			¿Te has parado a pensar en esta maravillosa creación, la mente? Hoy te invito a encontrarle otro significado, su significado. Nos han hecho creer en la posesión de una mente limitada, un contenedor para recopilar información, más o menos costosamente. Memorizar datos, fechas, nombres y un sinfín de acontecimientos que, como dicen, han marcado la historia. Esto estaría muy bien, si no fuese porque, de alguna manera, va convirtiendo a esta gran herramienta, la mente, en una que necesita un enorme libro de instrucciones para ser usada. Nos enseñan cómo tenemos que pensar, cuáles han de ser nuestros ideales, nuestros sueños, cómo interpretar lo que vemos e, incluso, lo que no podemos ver. Se nos dice que dibujemos una vida con base en estas exigencias del guion, que no sirve para otra cosa que para seguir reforzándolo. Pero no se nos cuenta la verdad: que nuestra mente es ilimitada y eterna, que no tiene principio ni fin y que, por supuesto, no es un contenedor para llenar de toda la información posible. «El saber no ocupa lugar», es un dicho que apela a esto que te estoy contando. No ocupa lugar porque, en realidad, la mente no es un lugar. 


			Una cosa es el cerebro, que sí tiene un lugar y una forma física, y otra diferente, la mente que, en ocasiones, descansa en este espacio biológico, pero no siempre se haya ahí. La mente es capaz de viajar en el tiempo, puede llevarnos adelante y atrás, siempre que aprendamos a hacerlo. La mente puede moverse a la velocidad de la luz, porque, en realidad, pertenece a ella. Conocer la naturaleza de la mente es conocerte a ti mismo, despertar de este letargo en el que te has visto sometido y empezar a ver más allá de los límites impuestos por aquellos que temen su verdad y, por ende, también la tuya.


			Nos han enseñado a temer a Dios, a nuestra Creación, a la Fuente divina, al Universo, al Amor. Puedes llamarlo como consideres más cómodo. No es el nombre lo que importa, sino el concepto lo que modifica tu sistema de pensamientos, algo que, durante este camino que te propongo recorrer juntos, vamos a realizar, para que tu vida se convierta en lo que siempre podía haber sido. 


			Quizá ya te estés planteando nuevas cuestiones y descartando otras que parecían preocuparte en exceso, ocupando gran parte de tus pensamientos e impidiendo que otros, los verdaderos, saliesen a la luz (nunca mejor dicho).


			El error original


			Obedecemos a lo que llamo «error original»: creernos separados del todo. Tanto los unos de los otros como del Cielo y de la Tierra. No hemos comprendido las leyes que rigen el Universo que existe dentro y fuera de nosotros mismos. Por el contrario, nos hemos inventado nuestras propias leyes, aunque las llamemos igual, a las que seguimos sin plantearnos la posibilidad de que no sean las correctas. Es como si quisiéramos jugar a un juego de mesa inventándonos las normas, creyéndonos que así ganaremos seguro. Esto tiene un nombre: arrogancia, de lo que hablaré más adelante (capítulo 9).


			Conforme a nuestras propias leyes, la supervivencia de la especie pasa por ser unos mejores que otros. Una vez, leí que «el pez más rápido se come al más grande», una frase poderosa que no solo te incita a la lucha, sino a la rapidez en la batalla. Durante muchos años, creí en esta afirmación, la puse en práctica y la enseñé a compañeras de profesión. Entonces, darme prisa para todo era una de mis premisas principales para conseguir los logros que me había propuesto. Cuando los iba alcanzando, enseguida me planteaba otros nuevos. Realmente agotador.


			Competición y más competición es lo que nos enseñan desde que tenemos uso de razón. «Tu hermano es más listo y a ti te cuesta más», «come como él, porque está creciendo y tú no», eran algunos de los mensajes que yo recibía sobre mis dos hermanos. Comparaciones que nos incitan a competir para tener un lugar, que nos enfrentan unos con otros, como amenazas a nuestra existencia. No es posible vivir en paz bajo estas influencias externas, bajo estas continuas presiones, que determinan nuestra supervivencia. Es complicado pensar con claridad, cuando nuestra visión se focaliza en la competición, creyendo, incluso, que el otro tiene algo que necesitamos para vivir, para triunfar y para ser felices. Creernos separados del otro, creernos más o menos que el otro, mejor o peor, más guapos o más feos, más capaces o menos, más inteligentes o más tontos, y así en un sinfín de más y de menos, que dejan nuestra alma con una herida sangrante que merma nuestra energía vital. La humanidad vive exhausta, cansada de hacer, porque creen que, cuanto más hagan, más seguros se van a encontrar, más estables, más tranquilos. Pero en sus caras yo no veo nada de todo esto, y mucho menos, felicidad. Siguen haciendo, acumulando quehaceres, que tapan sus verdaderos deseos, los anhelos de sus corazones, afligidos por tanta lucha. Y yo me pregunto: ¿para qué? ¿Para qué hemos inventado una vida con tantas prisas, con tanto hacer, sino para disfrazar el verdadero propósito de esta existencia? Para no ser. No podemos ser, si no paramos de hacer tantas cosas sin sentido, que ocupan más horas de las que tiene un día. Hacer, hacer y más hacer para no detenerte en ti, para no escucharte, por lo tanto, imposible comprenderte, y menos aún, prestarte la más mínima atención. Creamos rutinas para vivir automatizados, de forma que se nos hace más fácil pasar por esta existencia. No dejamos ni un solo hueco para lo espontáneo, para esas coincidencias divinas que, cada día, nos esperan, ocultando grandes regalos. 


			Hemos creído que la felicidad nos la dan las posesiones, así que, cuanto más tenemos, mejor. Y no digo que no podamos poseer cosas, pero no otorgándoles esa medalla de oro que nos ganamos después de finalizar una carrera de obstáculos. Vivimos una vida donde la materia tiene un significado, pero no el que le hemos dado. Corremos el riesgo de convertir una vida que puede ser maravillosa en una vida sin más. 


			Hemos escuchado y dicho muchas veces que, cuando muramos, no nos llevaremos nada material, pero sí los recuerdos, las vivencias, las experiencias y la sabiduría. Lo decimos, pero no lo vivimos. Seguimos anhelando más. A veces, ni siquiera nos paramos a darnos cuenta de lo que tenemos, de nuestros logros. Los pasamos por alto, sin darles reconocimiento y, por lo tanto, valor. Conseguimos objetivos para crear otros, que nos sigan focalizando en nuevos retos. Nunca es suficiente. 


			Conozco a personas que poseen muchas propiedades, las cuales no pueden disfrutar por falta de tiempo. Entonces, culpan al tiempo de no cubrir sus necesidades. Al final, no importa lo que sea, si material o no, el caso es que siempre nos va a faltar algo para ser felices o completar la felicidad. 


			Como he dicho antes, es el primer error, de donde parten todas las distorsiones que crean nuestra realidad y que no tiene nada que ver con la verdad. Es esta verdad original la que corrige, directamente, el error original. Ahora viene la cuestión: ¿cómo conectamos con esta verdad? No podemos vivir en ella, hasta que nos conectemos a ella. Premisa indispensable. 


			La naturaleza es una medicina para el alma


			Vivimos en la Tierra para aprender a ser humanos. Es, entonces, cuando podemos recordar que también somos divinos. La Tierra responde a las leyes universales, las comprende, las respeta y las aplica correctamente. Cuando maltratamos a la Tierra o a cualquier habitante suyo, lo hacemos con nosotros mismos. 


			Cada vez está más en auge hacer escapadas a la naturaleza, hospedarse en casas rurales, realizar retiros espirituales para apartarse del mundanal ruido. La humanidad, dándose cuenta o no, está pidiendo evolucionar a gritos. «La comunicación pone fin a la separación», dice Un curso de milagros, «el ataque la fomenta». Cuando te encuentras en medio de la naturaleza y abres tu mente a restablecer esa comunicación perdida, comienzas a sentir la sanación en todos tus cuerpos (mental, emocional y físico). Tu bioenergía se equilibra. Piensas con más claridad, por lo que sientes y actúas desde ese mismo lugar. 


			Eva Julián ha demostrado que la naturaleza es una medicina para el hombre, a través de todos los sonidos sagrados que emite la Tierra y todos los seres que la habitan. En una de sus conferencias (que puedes encontrar en su canal de Youtube), afirma: «Somos una canción, que forma parte de otra canción, que es la Tierra».
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